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SINOPSIS 

      

    Kesha Badia es una mujer dueña de su propia empresa de publicidad y muy buena en lo que hace. 

    Además, de que busca conocer a un hombre que, como dice su mejor amigo, la electrocute, la vuelva loca (como si eso fuera a pasar, son tonterías). 

    Lo que no sabe, es que tan pronto llegue a su vida el guapo empresario Luther Ferre, recibirá muchas electrocuciones, ya que es demasiado intenso para su gusto. 

    Descubre que no todo es lo que parece en la vida de Kesha ni en la de Luther.  

    Muchos secretos que esconder y placeres que probar. 

    Una novela llena de pasión, amor, secretos, suspenso y, no puede faltar, mucho sexo. 

    





   





 CAPÍTULO 1 

      

    La vida es un fastidio, es tan compleja, y si le añadimos el término amor a ella, se pone peor. 

    Conocí a un chico muy lindo y guapo, diría que fue atracción a primera vista, conectamos, lo sé. Así que fui atrevida y me le acerqué. Lo saludé, me presenté, quería charlar, ver a dónde llevaba esa química que sentí, pero cuando me devuelve el saludo… Se parte el palo mal sembrado. ¡Dios, era gay! Mínimo tiene que ser bi porque sentí la conexión, lo juro. Parece que mi falta de acción masculina me ha jugado una mala broma. ¿Cómo pude equivocarme así? 

    Pero desde ese día se volvió mi mejor amigo, y adivinen, ¡es muy gay y le gustan mucho los hombres! Hasta novio tiene y es igual de simpático que él. Mi amigo Carlos es una chica en un cuerpo de chico. Un cuerpo dispuesto a infartar a cualquiera. Si no fuera gay, ya me lo hubiese desayunado, comido y cenado. Es más, ¡hasta lo hubiera merendado! Pero eso no sucederá. 

    No puedo creer que una chica como yo, a sus veintiocho años, con una empresa publicitaria de alta calidad, decidida, atrevida y muy confiable, no consiga a su media naranja. Alguien que la haga vibrar, o como dicen en esas novelas románticas que alguna vez he oído de mi amigo Carlos, un chico que cuando te toque, sientas una corriente eléctrica. 

    Aquí estoy en mi oficina, acordando con mi secretaria las reuniones para el día de hoy. ¡Uff! ¡Vaya que son muchas! Qué día tan más ajetreado tendré. Pero no me importa, me encanta mi trabajo. Mi empresa Enchanted no ha crecido sola, sino con mucho esfuerzo y trabajo. Es mi bebé, mi creación. Hace cinco años que la fundé, fue en el mismo tiempo que conocí a mi gran amigo Carlos, quien me apoyó en mis sueños y aquí estoy, disfrutando. 

    Mi secretaria Martha me saca de mi ensoñación. 

    —Señora Badia, ¿me está escuchando? —no sé cuántas veces le diré que solo me llame por mi nombre. 

    —Perdona, Martha, ¿en qué estábamos? 

    —Le recordaba que hoy tiene una reunión con el señor Ferre, el duelo de la revista Broken Hearts —sí, la revista de corazones más leída del país. Será una muy buena ayuda para que mi empresa siga creciendo. 

    —Si me acuerdo. ¿A qué hora es la reunión? 

    —Exactamente en quince minutos, señora.  

    —Martha, ¡por Dios! ¿Cuándo me llamarás por mi nombre? Dime Kesha solamente, que señora me hace sentir muy vieja. 

    —Está bien, señorita Kesha. Le avisaré cuando llegue el señor Ferre. Me retiro —y sin más, se va.  

    Al menos he conseguido que me llame por mi nombre, aunque siga con las formalidades. 

    He oído hablar de la revista Broken Hearts, es muy buena y famosa, pero sabía que el dueño era un hombre pues, es una revista de amor y se enfoca mucho en corazones rotos y consejos. Es de puro romance. 

    Mi secretaria me avisa que ha llegado. ¡Vaya! Qué puntual. Muy bueno para él. Me gusta la puntualidad. Le digo que lo haga pasar. 

    Mi puerta se abre y entra un Dios, un adonis griego, uno del cual no puedes dejar de mirar aunque quieras. Un hombre que mínimo tiene a cualquier mujer arrastrándose a sus pies. Hasta miro hacia abajo por si hay alguna o si Martha está babeando por él, y no me equivoco. Él es perfecto, como de un metro noventa, musculoso. A pesar de su traje, se ve que hay un buen cuerpo tallado debajo. Está bronceado, cabello castaño con mechones rubios. Se ve suave, quiero tocarlo para arreglar ese rebelde mechón que caen en su frente; y sus ojos son de un azul electrizante, penetrantes, que me miran esperando mi reacción y yo, mirándolo descaradamente, ¡qué vergüenza! 

    Me aclaro la garganta. 

    —Señor Ferre, bienvenido a Enchanted, soy Kesha Badia. Tome asiento, por favor. ¿Le ofrezco algo de tomar? ¿Café, jugo…? 

    —Gracias. Luther Ferre, encantado de conocerla —cuando me da la mano, siento un cosquilleo que sube por el brazo hasta mi espina dorsal—. Un café, por favor.  

    —Eh… Martha, por favor dos cafés —se va, pero sin antes voltearse a verlo y tropezarse con todo lo que encuentre—. ¿En qué puedo ayudarlo, señor Ferre? 

    —He venido aquí con la finalidad de que su compañía realice la publicidad de nuestro nuevo proyecto, quiero que mis lectores participen. Le explico, en mi revista se escriben artículos y en concreto, se ofrecen temas sobre corazones rotos; pues el nuevo proyecto es que esas personas que tiene el corazón roto, nos lo digan, nos manden correos contándonos sus historias o si son valientes, mandar videos que publicaremos en nuestra web. En conclusión, señorita Badia, quiero que haga la publicidad para que todos los lectores de la revista Broken Hearts se enteren —¡Wow! Cuando habla de su proyecto, lo habla con tanta pasión, y más con esa voz tan seductora que ahora mismo, me incita hacer lo que sea.  

    ¿Quién diría que un hombre se puede expresar con tanto sentimiento cuando se trata de problemas de corazón? ¿Será que le habrán roto el corazón antes? 

    —Claro, señor Ferre. Mi empresa le realizará la mejor publicidad, prepararé una propuesta con varias ideas y usted podrá elegir cuáles le gust… 

    —Ahora mismo sé qué me gustaría —me interrumpe con esa frase que me deja completamente confundida. 

    —¿Perdón? 

    —¿Sabe usted que es una mujer muy atractiva? Tanto que cualquier hombre estaría a sus pies —dice como si nada, como si solo me dijera la hora o el clima. ¿Y este de qué va? Me está poniendo nerviosa. Tanta belleza es una locura—. No lo pienses, sabes perfectamente que lo sentiste como yo también. 

    En ese momento entra Martha con el café y me salva de tener una combustión.  

    Qué hombre tan más intenso y demasiado directo. 

    —Gracias, Martha —nos sirve el café y se retira sin antes mirar al señor Ferre. 

    Inmediatamente cierra la puerta. Me enfurezco. ¿Qué se cree este? 

    —Señor Ferre, ¿está haciéndome una broma de muy mal gusto? Porque si es así, déjeme decirle que… 

    —No es ninguna broma ni me equivoco en lo que digo —con esa voz tan sensual me hipnotiza, me hace olvidar qué le iba a decir. Mientras habla se levante y rodea la mesa, toma mi silla, la gira y se coloca a unos centímetros de mi cara. Siento su aliento—. Usted realmente es muy atractiva, señorita Badia, y no se imagina las cosas que podría hacerle. 

    —¿Qué quiere decir con eso? —Prácticamente jadeo al preguntar.  

    —Quiero una cita contigo. 

    —Pues le tengo que decir que no. No me gusta su forma de pedir una cita. Disculpe, pero no estoy interesada —digo esto con toda la frialdad que poseo. 

    ¿Qué se cree? ¿Qué será fácil conmigo? Pues está muy equivocado. Estaré babeando, pero no soy bruta. 

    —Descuide, la conseguiré y no se arrepentirá —esto me lo dice al oído, y tengo que morderme la lengua para no gemir—. Mándeme las propuestas de sus ideas. Gracias por atenderme, señorita Badia —y sin más, se retira de mi despacho y yo vuelvo a respirar. 

    ¡Dios Santo! Me dejó temblando y con la respiración entrecortada. No sé por qué tiene ese efecto en mí, hizo que mis bragas se incendiaran pero, no soy una chica fácil por muy guapo, alto, fuerte y que esté para comérselo… 

    Dios, tengo que dejar de pensar en él y concentrarle en el trabajo. Debo hacerle una buena propuesta para la publicidad de su revista y con suerte volver a verlo. 

    Consigo seguir trabajando y asistir a las diferentes reuniones que me esperan aunque… no pueda dejar de pensar en él. 

    Soy la jefa, pero trato de ser flexible y que mis empleados no se sientan incómodos conmigo ni inferiores.  

    Paso el día de reunión en reunión, estando pendiente de todas las empresas que trabajan con nosotros en su publicidad, dándoles seguimiento y ofreciendo nuevas ideas, por eso siempre somos los mejores. Tengo un equipo de trabajo que fomenta nuestra calidad.  

    





   





 CAPÍTULO 2 

      

    Por fin llegó el fin de semana y con ello, la salida con mis amigos, Carlos y su novio Michael. Son tremendos, me hacen sentir una princesa. Si supieran que solo pienso en violarlos, pero valoro su amistad. 

    Decidimos ir a un nuevo club, el cual vimos anunciado en internet. Cuando entramos, me quedé súper sorprendida, pues, tiene una decoración majestuosa y sensual, tonos rojo pasión y negro que airea misterio. En vez de tener las típicas sillas y mesas altas, tiene unos hermosos sofás y pequeños centros de mesa, como si estuviésemos en una sala VIP. Está lleno de comodidad y prestigio, ¡me encanta! Desde ahora, será mi bar favorito. 

    Nos acomodamos e inmediatamente apareció una camarera de lo más sexy, con un corcel rojo y short negro, que parecía más un bóxer que short. Su vestimenta hace juego con la decoración. Pedimos nuestras bebidas, martini, para ser exactos, ya que nos gusta a los tres. ¡Imagínense! Es como si fuese una noche de chicas. 

    —Kesy, amor, espero que no te cohíbas por nosotros y te tires al primer chico que te guste y termines la fiesta en tu departamento o en el de él, en un hotel o cualquier otro lugar —me comenta mi querido Carlos. 

    —De verdad, cariño, que estoy en búsqueda de resolver mi sequía. 

    Seguimos charlando y haciendo planes para el resto del fin de semana, tales como ir a la playa. Incluso hablamos de cómo nos va en el trabajo. 

    Carlos es modelo. Es tan guapo que lo he contratado muchas veces para mis publicidades. Es todo un profesional y su novio, Michael, es fotógrafo. Me encanta trabajar con él, su trabajo es intachable y el mejor. 

    Ya se imaginan cómo se conocieron Caros y Michael, ¿verdad? 

    Después de un par de tragos y una buena conversación, decido irme a bailar sola.  

    «Si lo hago con esos guapos que me acompañan, no consigo ni que se me acerque una mosca, es más, ni siquiera un guiño». 

    Me acerco a la pista y en ese momento ponen Worth It de Fifth Armony. 

    Me encanta, y saca a la chica sexy que hay dentro de mí, además, las bebidas son de gran ayuda. 

    Cuando estoy muy concentrada moviendo mis caderas, siento cómo me agarran por detrás, y yo, coqueta (y la bebida, claro está), muevo más mis caderas, provocando; en eso, se acerca más a mí.  

    Mmm… Siento un buen cuerpo. Es mucho más alto que yo y tiene buen movimiento. Me sigue el ritmo y yo, sigo dándomela de stripper, bailando, entonces, siento un bulto, un muy bien bulto. Me emociono porque estoy consiguiendo que se excite. Levanto mi mano y la coloco sobre su cuello, en eso baja su cabeza y besa mi cuello, provocándome un rico escalofrío. Me voltea y antes de que pueda verlo, me besa. Un beso cargado de pasión, de erotismo. Un beso que me deja sin respiración. Saquea mi boca con hambre. Es un beso que te hace olvidar hasta tu propio nombre. Coloca sus manos en mis nalgas y me apega más a su cuerpo para que lo sienta, coloco mis manos en su cabello, halándolo para impedir que pare. Estoy completamente desatada. Si no nos detenemos, terminaremos haciéndolo en medio de la pista y con mucho público. 

    «¡Vaya! Qué espectáculo debemos de estar dando». 

    De repente, se detiene.  

    Duro unos segundos para respirar de nuevo y abrir mis ojos, me sorprende ver esos ojos azules cargados de deseo y que, ya he visto antes. ¡Dios! 

    —¿Luther? 

    —Kesha. 

    —Pero… ¿Qué…Qué haces aquí? —Ahora soy tartamuda, qué bien. 

    —Soy el dueño de este club, aunque he de decirte que puedo ir a donde quiera. 

    —Sí…, eh… Perdón, es que estoy confundida. 

    Mientras tenemos esta pequeña aclaración de identidad, seguimos pegados, abrazados y, hablamos muy cerca del otro. Esta cercanía me tiene caliente y mi cerebro no puede procesar nada. 

    —¿Qué tal si subimos a mi despacho y tenemos más privacidad? 

    No sé si es por la bebida o porque solo el tenerlo cerca después de ese beso acepto sin más.  

    Prácticamente me arrastra con él, subimos unas escaleras y no puedo evitar mirarle el culo. Lleva unos vaqueros ceñidos que le quedan de muerte, una camisa negra remangada. Es una visión muy tentadora, debo de estar dejando rastros de baba por todo el pasillo.  

    Saca unas llaves cuando llegamos a la puerta, yo no me había dado cuenta, solo estoy pensando en cómo voy a desnudarlo. Entramos u él para nada pierde el tiempo, me estrella en la puerta que ha cerrado de una patada, me sube a pulso, como si no pasara nada, solo le rodeo la cintura con mis piernas. Puedo sentir lo mucho que me desea. Cuando ya me tiene en la posición que quiere, me besa como si la vida se le fuera en ello. Me toca como si ya conociera mi cuerpo.  

    Deja mi boca bajar a mi cuello, sigue a mi escote, destapa la parte delantera de mi vestido para dejar salir mis senos, los mira con devoción.  

    —No me cansaría de verlos, tocarlos y besarlos. 

    Después de decir eso, pasa lentamente su lengua por mi pezón y solo cierro los ojos y me dedico a sentir, los besa, los venera, luego más fuerte los succiona, los muerde, sé que para mañana estarán rojos, pero no me importa, que haga conmigo lo que quiera. Con sus manos busca mis bragas, tantea mi humedad y no me avergüenzo, las toma y las rompe, suelto un grito de la impresión, solo me da una sonrisa arrogante, pero lo que de verdad me sorprende es sentir su polla tanteando mi centro. ¿Cuándo rayos se quitó el pantalón?  

    Me penetra lentamente para que sienta toda su longitud y grosor, vaya que sí me gusta lo que siento. Cundo ya está completamente dentro de mí, me pregunta: 

    —¿Estás preparada?  

    Solo asiento porque solo sale un gemido cuando abro la boca. 

    Comienza a moverse lento al principio, ubicándose mejor, me tiene maniatada como a una muñeca. No e importa. Cuando ya se siente cómodo, arremete con más velocidad, más fuerte, y yo solo gimo más alto. Son tanas emociones que no sé ni cómo es mi nombre. Mientras se mueve frenéticamente, me besa con mucha pasión. Se turba entre mi boca y mis senos. Estoy al borde de un colapso.  

    Él es intenso, parece un pulpo, tocando, besando, mordiendo; yo no me quedo atrás. Le dolerá la cabeza de tanto que le jalo el cabello, y tendrá mis tacones pegados al culo. En una lo mete con tanta fuerza que eso me impulsa a ir al universo y saludar a todas las estrellas de tan impresionante orgasmo, al parecer también fue conmigo porque cuando regreso, él está inmóvil, solo mirándome.  

    Cuando las sensaciones se han calmado, tengo un choque de realidad. ¡Me he acostado con un cliente! Por Dios, ¿qué hago? Hago que me suelte, al parecer no quiere ni sacarlo. Me arreglo rápido el vestido, debo estar rojísima. Tengo que irme de aquí.  

    —Lo siento… Yo —digo nerviosa. Soy patética—, yo no soy así, no sé qué me ha pasado. 

    —No te preocupes. ¿Qué tal si vamos a nuestro departamento y ahí continuamos? 

    —No, esto no puede seguir sucediendo. Perdóname. Me voy. Lo siento —salgo corriendo como alma que lleva el diablo. Sor cobarde, lo sé.  

    





   





 CAPÍTULO 3 

      

    Soy una cobarde, lo sé, pero si me quedaba, volvería a caer y ese no era mi propósito. No podía volver a mi adicción. Ya había pasado un año y no podía volver atrás; tenía que controlarme, soy fuerte pero, Dios es mi testigo de que ese hombre me electrocutó desde el primer momento que entró a mi oficina. Si dejaba que me tocara de nuevo, sería mi perdición y esta vez no solo mi cuerpo pagaría sino mi corazón. 

    Paso un fin de semana fatal, confundida y sin poder dormir, pero me ayuda a reponerme y con ello reponer mi fuerza, así que cuando llega el lunes, ya estoy optimista y renovada. 

    Llego a mi oficina con mi mejor cara, sin rastro alguno de lo que ha pasado. Nadie debe darse cuenta, ni Carlos lo sabe. 

    Estoy repasando mi agenda de hoy con Martha y me doy cuenda que la reunión de Ferre es hoy. ¡No puede ser! 

    Soy fuerte. Estoy preparada para lo que sea «pero no para Luther Ferre». 

    Llegó la hora de la presentación que se realiza en la sala de junta, completamente equipada para estar totalmente cómodos, y claro, la más alta tecnología para mejor énfasis en la publicidad que queremos presentar, con los mejores asesores y representantes nade dice no a nuestra compañía. Somos los mejores. 

    La presentación fue un éxito, es ganadora, sé que a los directivos de Broken Heart les encantó y al señor Ferre también, aunque no dejara de mirarme en toda la reunión. No era una mirada casual, no, era ese tipo de mirada que te dice que te va a comer, tal y como el lobo cuando acechaba a Caperucita. Me sentía atrapada porque al final el señor decidió que debía hablar conmigo a solas... ¡A solas! Fuerzas, Dios mío. 

    Lo llevo a mi oficina, como toda profesional que soy. Entramos y como si se tratara del viento, porque de verdad no lo vi venir, ya estaba contra la pared con un cuerpo de metro noventa cubriendo el mío, y su boca devorando. No me dejó ni pensarlo ni asimilarlo, solo estaba tratando de comerme. Su lengua se apoderó de la mía, fue un beso arrebatador. Estaba todavía aturdida, hasta que sentí que sus manos, peligrosamente, se acercaban a mi centro de deseo. Reaccioné porque si lo dejo, mi oficina arderá, pero no podía, así que lo empujé con una fuerza que no sabía que poseía. 

    —¡No! No vuelva a besarme ni a tocarme. 

    —Barbie, pero bien que te dejaste en la discoteca. Sé que te gustó. 

    —¿Y? Solo fue por las copas que tomé esa noche. No te creas tan importante, querido, y no vuelvas a llamarme Barbie, que no soy una muñeca sin cerebro. 

    —Solo quiero una cita contigo, Barbie. 

    —¡Estás loco! Deja de llamarme así. A lo que vinimos. 

    —Solo te diré una cosa, lo quiero, lo consigo, y serás mía. Descuida, te mandaré el contrato de publicidad firmado —con esto, se fue y me dejó completamente confundida.  

    Si él cree que lo conseguirá, está muy equivocado, y menos llamándome Barbie. ¡Lo odio! 

    





   





 CAPÍTULO 4 

      

    Luther. 

      

    Desde que la vi, supe que sería mía. Fue en una fiesta donde la vi por primera vez y desde ahí no pude quitarle el ojo de encima a esa Barbie. Porque era realmente hermosa y ese cuerpo… solo quería verlo completamente desnudo y disponible para mí; pero esa noche no me acerqué a ella. Primero, tenía dos hombres que no la soltaban ni para ir al baño, y segundo, tenía a una rubia tetona (falsa) colgada de mi brazo que tenía una boca que sabía usar muy bien «ya la había probado en el baño mientras la tenía de rodillas», y quería irme por lo seguro. Solo hice una nota mental de averiguar quién era, así que fui con la rubia que, si me preguntan el nombre, ni me acuerdo y mucho menos me interesa, pero pasé unas buenas horas follándomela. Era una profesional, así que no me molesté siquiera en pedirle el teléfono. Ella no es material para una segunda vez. 

    Al día siguiente tenía una reunión con la empresa Enchanted para el nuevo proyecto de mi revista Broken Heart, la cual me fue heredada de mi madre que, con mucho esfuerzo, la llevó a la cima, y su único hijo no puedo dejar que se destruya.  

    Mi madre fue una mujer muy fuerte y vencedora, pese a que tuvo que ser madre soltera, pero nunca se rindió ni trató de depender de ningún hombre, y no volvió a casarse. La muerte de su gran amor, mi padre, no la dejó con ojos de querer ver a otro nombre, ni mucho menos de entregarse a otro amor. Ella decía que mi padre era su alma gemela y que cuando él murió, su amor se fue con él, y solo tenía amor para mí, así que se concentró en mí y en sacar adelante su revista; hasta que un día, inesperadamente, su corazón dejó de latir, y sé que es feliz junto a mi padre.  

    En cambio, yo, no busco amor, ¿para qué? Si tengo menús y variedades de dónde escoger como para conformarme solo con una, además, me encantan más las noches donde tengo a más de dos en mi cena. Me encanta follar. Es mi droga. «Soy bueno follando». 

    Me gusta dirigir siempre los nuevos proyectos para así tener certeza de que se hagan bien, así que soy el que va a las entrevistas de las publicidades. Con Enchanted todavía no hemos trabajado pero ya he visto su trabajo y es muy bueno.  

    Acordé, bueno… mi secretaria acordó una cita con su director, no con un asesor, para plantearle mi proyecto y ver qué ofertas me ofrecen. Pero cuando entré a la oficina y la vi, dije que no podía perder la oportunidad. Ya sabía quién era, así que le pedí una cita, que desde luego, no aceptó. Aunque sé que ella sintió lo mismo que yo cuando nos tocamos, fue confuso porque sentí que había encontrado un tesoro perdido, o mejor dicho, mi perdición. 

    Esa noche me fui a mi club. Muy sofisticado y exclusivo, con una gran variedad de mujeres; las cuales cazaba una que otra noche y me las llevaba, pero ese día, me sorprendería. Estaba tranquilo en mi oficina, haciendo chequeo por las cámaras cuando la vi entrar con los mismos chicos de la fiesta anterior. Observé un buen rato para ver qué pasaba, si tenía alguna relación con uno de ellos o los dos, pero lo que más me impresionó y me llenó de dicha, es que los chicos se sentaron juntos y no dejaban de tocarse el uno al otro. Realmente no había mucho que decir, la pareja de ahí era esos dos chicos. 

    Vi mi oportunidad cuando se paró sola a bailar, así que aproveché para acercarme y ver esos movimientos sensuales y ese redondo culo. Quería morderlo. No podía evitarlo, bailar con ella y sentirla en mi cuerpo, el cual ya estaba duro con solo verle ese culo apetecible, pero me fue imposible quedarme a espaldas de ella, así que la giré y la besé. Era dulce y picante a la vez, adictiva. Después de una pelea con nuestras lenguas, la suelto, porque de lo contrario, la follaría aquí mismo, no importa si nos ven. Me reconoce, pero está confundida, alterada, y me aprovecho… La llevo a mi oficina. 

    Se me es imposible despegarme, todavía no está del todo adentro cuando ya la tengo sobre la puerta y la devoro. Rompo sus bragas y la levanto, reacciona enrollando sus piernas, me saco la polla y la embisto de un solo golpe.  

    Dios, es estrecha, es cálida y suave. Quiero más. No me conformaré con solo una vez. La quiero follar por días.  

    Se derrite en mis brazos y la llevo al clímax, después, me dejo venir. 

    La suelto y me empuja. Me dice que no es así, que lo siente y… se va, dejándome con ganas. Ninguna mujer me ha dejado así, siempre quieren más. 

    Cuando llego a la reunión del lunes, después de trazar un plan el fin de semana, no dejo de mirarla, porque está preciosa y la deseo. La pongo nerviosa, lo sé, y es lo que pretendo. Pido hablar con ella a solas después de presentar tan excelente oferta. Mis directivos no se equivocaron, es la mejor empresa de publicidad. 

    Llegamos a su oficina, y sin que se dé cuenta, ya la tengo en mis brazos devorándole la boca. No podía aguantar, ella me pone duro solo con su presencia. Pero vuelve y me rechaza. Como le dije una vez, lo que quiero lo obtengo… Y la quiero a ella. 

    





   





 CAPÍTULO 5 

      

    Kesha. 

      

    Me siento fuerte, me siento valiente por haberlo podido detener, pero todavía me tiemblan las piernas del deseo. M centro palpita y anhela porque él lo llene. Es demasiado fuerte para mí, sufriré si sigo su juego. Me atrae demasiado, y el sexo que tuvimos me demostró que será mi perdición. 

    Paso la mañana revisando las diferentes propuestas que se preparan para otras empresas, así como los proyectos que ya están en función. Está todo fríamente organizado.  

    Sin darme cuenta, llega la hora de comer. Decido bajar a un restaurante que hay cerca y comer algo; allá me encuentro con Carlos y charlamos un rato. Claro, omitiendo lo que ha sucedido con Luther. Hay cosas que solo guardo para mí. 

    Cuando regreso a mi oficina, Martha me dice que me llegó un paquete. 

    —¿Sabes de dónde lo mandaron? 

    —No, señorita, solo fue un mensajero, preguntó por usted y lo dejó. 

    —Okay, gracias. 

    Entro y lo veo. Es un regalo peculiar en una linda caja negra con un moño verde, es fina y delicada. La abro, y lo que encuentro dentro me deja sin respiración. En ella hay una hermosa gargantilla en otro blanco y junto a ella, una nota. 

      

    “No es más hermosa que tú, pero es un complemento a tu belleza”. 

    L.T. 

      

    No sabía que podía ser tan poético. Aunque el dueño de esa revista algo debe de saber. Es tan bella que no la quisiera devolver. Pero la guardaré, es demasiado perfecta. Así que después de admirarla por última vez y guardarla, continué con mi trabajo. 

    Pasa la semana y siguen llegando más regalos: una pulsera, aretes muy parecidos al estilo de la gargantilla, flores, bombones… Pero el del viernes me dejó alucinando, me mandó un vestido color rojo pasión, con escote corazón y espalda descubierta, con una abertura capaz de mostrar mis bragas. Es realmente sexy. También, unos zapatos plateados. Igual de sexys que el vestido. Me doy cuenta que todo hace juego. Me tiene fascinada. Junto con ese paquete me llega una invitación a un restaurante súper lujoso que se encuentra en un hotel de 5 estrellas. 

    ¡Wow! Al final conseguirá su cita porque de verdad me encanta es conjunto, sobre todo el que me lo ha regalado, además de… un poco de diversión. 

    Sé que soy fuerte y podré sobrevivir, lo sé. «Qué mentirosa soy». 

    Sin embargo, él no sabrá que nada de lo que ve en mí es lo que parece, porque nunca se lo diré. Sobreviviré como siempre lo he hecho y él no lo cambiará. Solo es diversión y nada más. Tengo qué controlarme, así como siempre lo he hecho. 

    





   





 CAPÍTULO 6 

      

    Esta será mi noche y… la disfrutaré. 

      

    Me pongo el vestido rojo y las joyas a juego que Luther me regaló, incluyendo los zapatos, y de verdad que me quedan de infarto. Me peino con un recogido de lado, trenzado con risos al final; me hago un maquillaje profesional, porque me encanta y aprendí de la mejor, que trabaja para mí. Me maquillo los ojos con un estilo ahumado, le doy forma a mi rostro y me pongo un labial rojo mate, que me queda sexy, por cierto. Ya estoy preparada. Babeará desde que me vea, porque si fuera mi hombre, desde el momento que ponga un ojo en mí… me atacaría como un lobo hambriento y, justo eso quiero ser, su comida. 

    Llego al restaurante que está en el mejor hotel de Nueva York. El Yotel. Es tremendamente caro y muy lujoso. Se me cae la baba al admirarlo. No había tenido la oportunidad de entrar, pero cada vez que pasaba por el Times Square, me quedaba hipnotizada mirándolo y, ¿quién lo diría? Aquí estoy, en una cita con un hombre de los que solo ves en revistas y si lo encuentras, es gay, como mi querido amigo. 

    El restaurante es perfecto. Está equipado con las mejores comodidades, es extremadamente lujoso y hasta tiene un toque romántico. Veo que ya me espera en la mesa que ha reservado para nosotros y me pregunto, ¿habrá reservado también una habitación? ¿Aceptaría si la reservo yo? Porque si él no me pide que nos acostemos, lo haré yo, ya que esta noche quiero acción. 

    Cuando logra verme, aunque creo que más bien que me reconoce, se levanta como todo un caballero, se adelanta para encontrarme a medio camino e inmediatamente llega a mí, rodea su brazo en mi cintura, me besa sensualmente en la comisura de mi boca y luego, se acerca mi oído. 

    —Si no fuera porque existe el exhibicionismo, te follaría aquí mismo y sin preguntártelo. Así que prepárate, porque esta noche, este lobo te comerá, mi querida Barbie. 

    —Te dije, mi querido Lobo, que no soy ninguna hueca Barbie. 

    —Sabes que no lo digo por tu cerebro. 

    —¿Y, entonces, por qué es? Porque yo lo veo así.  

    —Lo digo por tu perfecta belleza y ese cuerpo que pone a suspirar a cualquiera que le pases por delante. —Me ruborizo, porque es verdad, esta belleza siempre ha sido mi maldición. 

    Nos dirigimos a nuestro espacio reservado, el cual está compuesto por un cómodo sillón y una elegante mesa que hace juego con el restaurante que tiene una decoración muy sofisticada en tono beige; lámparas colgadas, dignas de un castillo. Este restaurante grita glamour por todas las paredes. Es completamente perfecto. Un sueño. 

    Inmediatamente pide el mejor vino y hacemos nuestro pedido. 

    Luther está exquisito, como para robar el aliento. Tiene una camisa negra remangada en los antebrazos y unos pantalones finos.  

    ¡Uff! Qué calor da este hombre. Creo que no comeré y me saltaré al postre. 

    —Si me sigues viendo así, daremos un espectáculo. 

    Me quedo completamente muda y muy excitada. 

    —Pues tendré qué cerrar los ojos —le contesto coqueta—, y así no podré ver el postre que me comeré. 

    —Pero tu postre quiere conversar primero antes de cualquier cosa, así que compórtate. 

    —¿O qué? 

    Me mira con tanta intensidad que no hace falta que diga nada. Cosas pervertidas pueden pasar y no todas me pueden agradar. 

    Pasamos la velada entre coqueteos, sin preguntas comprometedoras ni personales, nada que pueda arriesgarme. Y le hago saber solo será algo sexual, nada permanente ni sentimental. Los sentimientos conllevan a sufrir, y yo duré años sufriendo esa enfermedad. No, no voy a permitir tenerla de nuevo. 

    Soy fuerte. Soy independiente. Ningún hombre me domina. ¡Ya no más! 

    Cuando ya estamos con nuestras copas, él con brandy y yo con margaritas, entramos en tensión. Nuestros cuerpos se llaman, se desean y yo, estoy desesperada por tener una superficie y un lugar privado dónde violarlo. Y se lo hago saber. 

    —¿En qué momento pretendes llevarme a una habitación? 

    En lugar de contestarme, se levanta, toma mi mano y prácticamente me arrastra hasta el ascensor. Ya dentro, solos, lo ataco, lo beso. Es un beso furioso, apasionado, hambriento. Parecemos animales en celo, si no fuera por el ruido que avisa que el ascensor se ha detenido, lo habríamos hecho ahí mismo. 

    Llegamos a la habitación. Les diría cómo es pero, lo que quiero es continuar lo que empezamos en el ascensor, así que, nos encontramos aquí, en la puerta que apenas cerramos. Esta pasión que desbordamos desde el primer día que nos tocamos. 

    Sus besos hacen que olvide nuestra existencia, sus manos hacen que me pierda en sensaciones. Estoy tan desinhibida que ya me quito el vestido y me arranco las bragas. Estoy de lo más feliz pero él todavía tiene la ropa puesta. 

    —Déjame desnudarte —le digo completamente excitada, lista para ver y saborear ese cuerpo que tiene y que me roba el aliento. 

    Cuando le quito la camisa y descubro sus músculos y un vientre que parece una tabla de chocolate, no aguanto y le paso la lengua. Dios, que piel tan más suave, y que rico sabor, ¿sabrá así su cuerpo completo?  

    Para seguir probando, bajo y le quito los pantalones… Uff, usa esos bóxer negro Calvin Klein que me hacen suspirar cuando los veo en revistas, y además, tiene un buen paquete que lo llena. Los bajo porque por más bellos que sean, quiero comer mi regalo y los bóxer ya me tiene echa agua la boca. 

    Ese hombre tiene buen equipo, y además perfecto. Ahora sí lo puedo ver, ya que la última vez solo lo pude sentir, y vaya que si me estiró muy deliciosamente. Así que me delito probando, tanteando, y si tiene buen sabor, a hombre, a masculinidad; pero si sigo solo tanteando, me arrancará el cabello por el esfuerzo de controlarse y no follarme la boca. Lo meto por completo de una sola embestida hasta la garganta, que hace que silbe de excitación y sorpresa. Solo que no pregunte cómo o quién me enseñó a hacer tal trabajo. Le doy la mamada de su vida pero en un momento me arranca de su polla y me quedo confundida, aunque al minuto me doy cuenta que no se quiere venir en mi boca. Él está igual de desesperado que yo, desesperado por sentirnos y sentir esa conexión. 

    Me acuesta en la cama con una delicadeza que no pega con la urgencia, comienza a besarme, esta vez, con más dulzura, y es lo que no quiero, así que lo beso con fuerza. No quiero que me confunda, pero él tiene otros planes y logra lentificar el beso. Me dejo llevar. Baja a mis senos y lo succiona, los lame con adoración hasta que, pobres pezones, están erectos y adoloridos; luego baja por mi estómago, dándome besos, hasta llegar a mi coño, mi centro de deseo, mi más preciado tesoro, y le da una lamida como si fuera un helado, lo cual me provoca gritar incontrolablemente. Sigue en esa tortura un rato hasta que toma mi clítoris y los succiona. Me pierdo en sensaciones y un magnífico clímax.  

    Todavía no regreso de ver las estrellas, se incorpora, me abre las piernas y se una sola embestida entra mí hasta que sus bolas chocan con mi trasero. Se queda unos minutos sin moverse, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás. Es una vista perfecta, y cuando la inclina y abre sus ojos, ya sé que será mi perdición. Sé que no me soltará en toda la noche y quizás, todavía estemos conectados al día siguiente.  

    





   





 CAPÍTULO 7 

      

    Luther. 

      

    Solo hay una palabra: Perfecta. 

    Al estar cerca de ella y percibir su aroma, mi deseo sube a decibeles. 

    Quiero poseerla, tenerla solo para mí. Hay algo que ella tiene que me enloquece, me conduce a necesitarla incluso para para respirar. Sensaciones inexplicables que nunca creí tener. Desconozco esto que siento, no sé cómo llamarlo pero… lo averiguaré. 

    Este instinto sobreprotector que siento por ella me volverá loco.  

    Esta mujer de curvas peligrosas y labios hechos para besar; piel suave y su aroma, es completamente perfecta. Todo en ella es maravilloso, delicioso, y lo compruebo más en esta noche donde he saboreado cada parte de su insaciable cuerpo. 

    No sé cómo mi cerebro puede funcionar, pero estoy pensando todo esto mientras estoy profundamente enterrado en ella, embistiendo cada vez más rápido, como un loco posesivo. Quiero que dure, pero siento que con ella el tiempo es limitado. 

    Pensar en un futuro con ella, se me antoja. El dejarla embarazada me emociona. Estaré completamente loco con solo pensarlo, pero ella me hace desearlo, me hace querer reclamarla como mía, como mí esposa. 

    Esa afirmación me da miedo. 

    Siempre huye «y esta noche lo hará» pero la perseguiré hasta que sea completamente mía, en cuerpo y alma. 

    —Eres perfecta —lo digo sin pensarlo.  

    El éxtasis te hace hablar. 

    —No tengo ni la “P” de esa palabra. 

    —Para mí sí lo eres. 

    —Puede que el momento sea perfecto, pero yo no. 

    —Quédate a dormir conmigo —se lo digo mientras sigo penetrando más fuerte para que acepte. 

    —No duermo con nadie —contesta entre gemidos. 

    —Duerme conmigo —le demando mientras la vuelvo loca con las embestidas. Sé que le falta poco para el clímax—. Quédate. 

    —Está bien, me quedaré, pero…, por favor… 

    Sé lo que me pide. Cambio el ángulo y me muevo más rápido, más fuerte, y su clímax me envuelve, llevándome a seguirla. Esto es lo mejor, esto es… putamente perfecto. La envuelvo en mis brazos. Se ve frágil, cansada. Siento que su respiración se vuelve más pausada y sé que se durmió. Hago lo mismo. 

      

    Debo haber caído en coma porque no desperté en toda la noche, cosa que me sorprende. Pero lo que más me tiene completamente paralizado, es lo vacía y fría que se siente la cama. Es notorio que dejó la habitación hace horas, pues no había rastro de la mujer que estaba envuelta conmigo, en su lugar, solo hay una simple nota. 

      

    Lo siento, sabía que esto no podía ser. 

    Kesha B. 

      

    ¿Lo siento? ¿De verdad un “lo siento” es lo que me deja? ¿Ni una oportunidad? ¿Ni un adiós? ¡Dios, qué mujer! Pero estoy decidido y sé que la tendré. La tendré solo para mí. Será mi esposa y la madre de mis hijos. ¡Será mi mujer! 

    Así que me pongo a pensar en un plan que me llevará a conquistarla. 

    Sé que puedo, pues tengo en mis manos a la mejor revista, la cual tiene consejos infalibles de cómo conquistas a una chica y, además, sé que con mis encantos podré robar su corazón. Esa mujer será mía. 

    Duro la mañana completa investigando su vida, y lo más extraño es que no encuentro nada sobre su niñez y parte de su juventud, solo lo que es ahora y sus logros desde que se graduó, pero antes de eso, nada de nada. Es como si solo hubiera aparecido y nada más. 

    Me intriga, quiero saber de ella, quiero saber qué le sucedió. 

    Ahora con más ansias quiero conocerla, ¿qué tan malo fue lo que le sucedió como para que borrara rastro de su vida y tuviera que comenzar de nuevo? 

    Puedo hacer que la investigue, pero prefiero que ella me lo cuento, ya que, tengo la intención de ganarme toda su confianza. 

    Lo primero, la confianza. 

    El resto lo sabrán mientras vaya ejecutando mi plan, ya lo verán. 

    





   





 CAPÍTULO 8 

      

    Kesha. 

      

    Qué noche tan más excitante. Qué hombre tan más viril. Duró horas, creí que no pararía nunca, aunque yo no me oponía a que siguiera. En definitiva, es un dios follador. Me dolerá por días, pero será el mejor dolor. Lástima que lo dejé, no quiero ilusionarme, podría enamorare de él. 

    Él sí es perfecto, yo… no. 

    No puedo enamorarme, no otra vez. 

    No dejaré que ningún hombre vuelva a aprovecharse de mí, y menos después de enterarse de mi adicción. No lo permitiré. ¡Soy fuerte! 

    Aquí estoy, huyendo de nuevo, pero es por supervivencia. 

    No podía quedarme a dormir con él, es un paso muy íntimo, y de verdad, no sé qué ve en mí. Solo es sexo y nada más. 

    Estoy consciente de que si estoy más con él, me enamoraré. 

    Él me encanta. Es dulce, amable, sexy y caliente como el infierno, y folla de una manera que te hace perder los sentidos. 

    Así que salgo muy sigilosa de la haticación. Gracias a Dios que no se despertó, porque no quiero dar explicación de mi partida, ya que le dije que me quedaría. Pero en un momento donde solo quieres el clímax, prometes lo que sea y le dices sí a cualquier cosa. 

    Llego a mi casa y caigo en un sueño donde unos ojos fríos me miran con reproche. 

      

    Mierda, mi cuerpo duele tan deliciosamente. Me encanta.  

    Pero no me puedo ilusionar, esto no pasará más. 

    Este fin de semana no estoy depresiva sino positiva, ya que al haber tenido una noche inolvidable, tengo buen ánimo. 

    Me pongo a darle orden a mi departamento. No es ostentoso pero es elegante, aunque como a toda chica que le gustan las compras, tengo un clóset digno de una famosa, pues amo darme mis caprichos; para eso trabajo, además, cuando era niña, tuve todo lo que pedía y me quedé con esa manía, aunque fuese una “princesa”, el rey era malvado. Luego les contaré porque no es día de contar malos recuerdos. 

    Paso la mañana arreglando aquí y allá, viendo unos documentos de las publicidades de la semana, y ya en la tarde estoy trabajando desde mi laptop. Me gusta, ya que con eso hago más dinero. No quiero depender otra vez de nadie. 

    Cuando estoy muy concentrada en una publicidad de cosméticos, suena el timbre. Me extraña, pues no espero a nadie. Mi guapo vecino Carlos y su novio están en un viaje de pareja, y son los únicos que me visitan. 

    Reviso quien es y veo un gran ramo de rosas rojas y blancas que me hipnotizan. Abro la puerta, pues es demasiado bello para ignorarlo. 

    —Saludos. 

    —¿Señorita Badia? —pregunta. 

    —Sí, soy yo. 

    —Firme aquí, por favor. 

    —Gracias. 

    —Pase buen día y disfrútelo. 

    Me quedo completamente en shock. Es demasiado bello.  

    Busco la tarjeta, quiero enterarme quién lo manda. Lo más seguro es que mi guapo amigo Carlos. No sería raro, es muy detallista y lo hace de sorpresa. La encuentro. Dios… ¿Cómo supo dónde vivo? ¿Qué más sabe de mí? 

      

    Eres la mujer que quiero para mí. 

    No me rendiré. 

    Besos. Luther. 

      

    Simples palabras pero con un gran significado. 

    Tengo miedo. 

    ¿Qué haré? No puedo huir de nuevo y borrar mi identidad, ya tengo un futuro hecho y mis sueños realizados. Si descubre toda mi vida y qué me sucedió, no sé qué pasará o como actuará. 

    Quedo completamente confundida y sin saber qué hacer.  

    Me pongo un chándal y un top para hacer ejercicio y salgo a correr, eso me ayuda a aclarar mis pensamientos. 

    Corro por el Central Park y en mi camino veo a varias parejas muy encariñadas y amorosas. Se ven tan felices que me provocan envidia. Quiero una vida así. Siempre soñé con el amor, una familia. Con lo que no tuve. Una casa con jardín, un esposo, hijos. Pero, perdí toda la esperanza ese día. Ese día… me marcó de por vida. 

    Mientras sigo corriendo, mi mente se va tranquilizando, pero mis pensamientos toman otro rumbo cuando se percata de una pareja que está exageradamente acaramelada. Están tan calientes que casi tienen sexo, y me recuerdan a Luther y yo cuando nos encontramos en la discoteca.  

    Ese beso, ese baile, hicieron que mi cuerpo se despertada y se calentara, haciéndome parecer un volcán. No pude resistirme a sus encantos, a sus movimientos, a su boca…, y cuando me tuvo en sus brazos, me entregué a él sin pensarlo. Le echo la culpa al alcohol, pero no es así. Desde que lo vi entrar a mi oficina, quise que me poseyera, me hiciera suya y nunca me soltara. 

    Son pensamientos fuertes, pero no puedo evitarlo, él me vuelve loca. 

    Regreso a mi departamento ya más calmada, pero más caliente que un horno, todo por pensar en él. Así que, mejor me voy a dar una ducha con agua bien fría y seguiré trabajando. 

    Mientras trabajo en unos documentos, ya más tranquila y fría, me llega un mensaje por Whatsapp. 

      

    Hey, Barbie, ¿qué tal unas copas y continuamos donde nos quedamos anoche? Sigo con ganas de más. 

      

    No tengo ni qué preguntar quién es porque ese nombre solo me lo puso él. 

      

    Dime, preciosa, ¿te apuntas o eres cobarde? 

      

    Dios, qué insistente.  

    Contesto: 

      

    No, gracias, estoy ocupada. Y no soy cobarde. 

      

    Inmediatamente responde: 

      

    Si quieres voy y te ayudo en lo que estés haciendo, ¿qué dices? 

      

    Este se ya se ha vuelto loco. Ya verá con quien se mete. 

      

    Tengo compañía, por eso estoy ocupada. 

      

    Veo que no contesta. Lo dejé mudo, ya no molestará más. 

    Continúo con mis documentos, ya que esta semana hay una publicidad de unos cosméticos de la empresa con más auge ahora mismo; pero el timbre me interrumpió, así que con todo mi enojo, voy y abro la puerta sin mirar quién es. 

    Está loco. 

    Está decidido. 

    Tengo miedo. 

    —Dime, preciosa, no veo ninguna compañía contigo, a menos que lo tengas debajo de tu cama o… sobre ella. 

    





   





 CAPÍTULO 9 

      

    Kesha. 

      

    ¡Está loco! ¡En serio!  

    ¿Ahora qué haré? ¿Cómo lo detendré? Está decidido a conquistarme. 

    ¿Y si me permito vivir esta aventura? 

    «Seguro que se cansará». 

    Pero me enamoraré, lo sé. Cada día pienso más en él. 

    Sería lindo saber y vivir, por un momento, lo que es ser feliz.  Puedo permitírmelo, y luego, ya veré cómo le hago para olvidarlo, y si es necesario, borrarme del mapa… otra vez. 

    Me daré el lujo de vivir este pedacito de cielo y después volveré al infierno… del cual vengo. 

    Es como salir un día y darte el placer de comer la comida más cara, sabiendo que no puedes pagarla, pero no es tanto el costo lo que desconcierta sino que por ser la comida más cara crees que será la más deliciosa y no es así, te encuentras con gusanos en tu platillo de espagueti, podrá ser el lugar más lujoso y más asqueroso, nada es lo que parece; y eso haré, me daré ese placer, ese lujo de vivir una historia romántica con fecha de caducidad, sin gusanos en mi comida, claro. 

    Solo que… no pensé que él me fuese hacer cambiar de opinión. 

   





 CAPÍTULO 10 

      

    Romance… Pareja… ¿Amor? 

    Es lo que comencé a vivir esa primera vez que lo dejé entrar a mi casa. Ese día que llegó a revisar si de verdad estaba con alguien, que se quedó a ayudarme con unos trabajos pendientes; me ayudó a preparar unos bocadillos. Reímos, compartimos solo relatos. Relatos que suceden tanto en su empresa como la mía. 

    Me habló de su vida, de su madre, de cómo llevó la compañía, de cómo el amor que sintió hacia su padre fue tan grande que no volvió a mirar a otro hombre, ni siquiera después de su muerte; de que no tiene hermanos, pues, su madre no pudo volver a embarazarse pero, de lo que me habló, es de su amor a la música, específicamente a tocar instrumentos. Le gusta tanto el piano como la guitarra. Le gusta cómo se siente al tocarlo y ser él quien produce su sonido…, su arte. Cuando más estresado está, toca el piano porque lo calma, lo hace sentirse ligero y en completa paz. Aprendió de su padre a tocar, así como el amor a la música lo heredó de él. 

    Lo escuché completamente alucinada. Él es el hombre con el cual querría durar toda mi vida, él sería un esposo perfecto; tiene pasión, amor y buena educación, además de que es guapo y está para comérselo con chocolate… toda la noche.  

    Uff… Perdón, es que ese cuerpo y esa voz hacen que mi mente divague y se pierda.  

    Les cuento, ese día, no por falta de deseo de parte mía, no sucedió nada, ni dormimos juntos, ni mucho menos tuvimos sexo, es más…, ni un beso me dio; me dijo que quería ser un completo caballero conmigo, así que lo que me pidió fue que saliéramos, que tuviéramos citas, ¿adivinen qué le respondí? Le dije que sí, pero con la condición de que sería temporal. Aceptó. 

    Los próximos días fueron maravillosos: regalos, flores hermosas… Todo eso llegaba a mi oficina. Mensajes de texto con frases románticas y algunas muy calientes, como las cosas que me haría y dónde. Estaba loco porque tuviéramos nuestra cita, y yo…, temerosa por no ser suficiente para él y que se sienta decepcionado con lo poco que vivamos o que algo detone mis temores. Por eso no duermo con nadie, por mis pesadillas. Mi subconsciente no olvida ese fatídico día donde perdí a mi familia a manos de él…, de mí. 

    No puedo recordar ni mucho menos volver a ese momento, ya han pasado más de quince años; debo tranquilizarme. Respira, sé fuerte, Kesha, él no te encontrará. 

    Imagínense lo que es que te lleguen tantos regalos a tu lugar de trabajo. Mis empleados tienen la oreja parada de la curiosidad, de saber quién será el afortunado, ya que nunca lo han visto. Mi amigo Carlos está a la mar de contento, estaba loco porque tuviera una relación.  

    Recuerdo la conversación de ayer y nuevamente río. 

    —¡Oh por Dios, cariño! ¿¡De verdad saldrás con el guapo de la discoteca!? 

    —Sí, ya te lo dije. Pero…, estoy muy asustada. 

    —¿De qué? ¿De que te domine demasiado en la cama? ¿Cuándo aprenderás que tienes que dejarte llevar, amor? Ya decidiste intentar pues ahora aprovéchate y ten mucho sexo, no importa el lugar. 

    —Tienes razón en ese punto, lo violaré en cada rincón que encuentre.  

    —Así se habla, querida. Y, cuéntame, ¿por qué no está aquí? 

    —Pues… él quiere que seamos una pareja normal, aunque estos días m están matando, él quiere que tengamos citas románticas; cortejarme, como él dijo, pero… esta espera me volverá loca. 

    —Eso es lo que quiere, volverte loquita… pero por él. Recuérdalo, ¡loca por él! 

    Precisamente es a lo que no quiero llegar, estar loca por él; pero esas fueron las palabras de mi querido amigo, t hasta quiere que salgamos los cuatro en una cita doble, ¿quién lo creería? Llegaría a parecer que ando con los tres, aunque… mi parte morbosa se imagina a esos tres guapos dioses haciéndome de todo y, no es mala idea, créanme. Pero cuando me acuerdo que dos de ellos son muy gays, se me pasa y me quedo solo con el mío. 

    Y ni hablarles de mi secretaria, está súper emocionada. Cada vez que trae algo hasta se ruboriza y dice que es muy romántico. Todos están muy emocionados y yo… muriéndome de los nervios. 

    Después de contarles todo esto, entenderán por qué estoy así, y es que es nuestra primer cita romántica. 

    Ya salí del trabajo, un poco temprano porque me arreglé el cabello, me hice la manicura y depilación. No habrá ni un pelo que estorbe. Espero, Dios, que hoy haya acción…, por favor. 

    No sé qué ponerme, si una vestimenta normal o una muy sexy. ¿Cómo es una cita romántica, «nunca he tenido una», de verdad no sé cómo ir, así que lo pienso y me decido por algo intermedio. Un vestido retro amarillo con lunares negros, muy chic, con unos tacones negros; me miro al espejo y me veo guapa. 

    Nuestra cita romántica será en su departamento, o mejor dicho, pent-house, en uno de los más altos rascacielos de Nueva York. Es magnífico, impotente, nada parecido a mi departamento. Todo es elegancia desde que entras, lujo por todos lados, glamour por doquier. Si no me gustara el lujo, estaría muy impresionada, pero lo que estoy es completamente fascinada. Dios, me gustaría vivir aquí. Su pent-house es una maravilla. Claro, muy masculino, en unos tonos grises, blanco y negro; es tres veces más grande que el mío. Aquí reina la pura elegancia, el lujo, la sofisticación. Quiero uno y me daré el placer de comprármelo. 

    Pero si creen que Luther me esperó en la puerta y me está dando un tour, se equivocan. Él ya sabía que iba subiendo, así que dejó la puerta abierta, de este modo tendría que buscarlo e imagino que admirar su casa, pero aunque haya babeado por su hogar, necesitaré algo para limpiar el piso porque como lo encontré en la cocina, creo que es lo mejor que veré, y me encantaría ver eso todas las mañanas y noches. 

    Luther, mi guapísimo hombre temporal. Está en la cocina, descalzo, preparando una ensalada; tiene un delantal y unos jeans azul, ajustados, provocando que ese culo se vea apetecible. Sí, leyeron bien, no mencioné camisa, y es porque no trae una, solo el delantal y su musculatura, esos brazos que dan ganas de lamerlos y morderlos. Y como si de una fuerza se tratara y lo atrajera, se voltea, me ve y camina hacia mí con un paso hipnotizante. 

    —Hola, preciosa —me toma de la cintura y me planta un beso de película, de esos que te roban el aliento y otros se ruborizan porque esos pornográfico. 

    —Hola, guapo. Veo que me extrañabas. 

    —No te imaginas cuanto —vuelve a besarme. Su sabor es adictivo y sabes a puro sexo. 

    —¿En qué te ayudo, guapo? 

    —En nada, preciosa, solo estaba con los últimos toques. 

    —¡Wow! ¿Tú cocinaste? —asiente.— ¿Quién te enseñó? 

    —Mi madre. A pesar de tener poco tiempo por la empresa, su pasión era cocinar y cada vez que lo hacía la observaba mientras aprendía también. 

    —Eso es maravilloso, ojalá yo hubiera tenido una así —lo digo en voz alta sin darme cuenta. 

    —¿Me hablarás alguna vez de tu familia, preciosa? 

    Solo asiento para no afirmar, porque estoy segura que nunca le contaré. Nadie sabe y nadie lo sabrá. Para entretenerlo y que se olvide, lo beso tan apasionadamente que se vuelve salvaje, tanto que casi nos desnudamos, pero sorprendentemente se detiene. 

    —Vamos a cenar.  

    Continuamos la noche comiendo y bebiendo vino, charlando e situaciones graciosas que suelen suceder en la calle, personas que llaman la atención…, también hay muchos besos, pero lo veo cohibido. Se quiere hacer el serio. No sabe quién soy y yo no tengo ni la “T” de tímida. 

    Me levanto sensualmente, comienzo a mover mis caderas mientras voy subiendo mi vestido, lo subo muy despacio hasta quitarlo y quedarme en ropa interior. 

    ¿Provocadora? Solo yo. 
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    Me siento a horcajadas sobre él, y sigo moviendo mis caderas mientras agarro su cara con las dos manos y lo beso. Es un beso cargado de mucho significado, ya que viviré con él algo nuevo e inexplicable. Quiero entregarme a él, ser suya y que él sea mío, por lo menos, por el tiempo que dure. Mientras lo beso, sigo moviendo mis caderas. Si él no toma la iniciativa, lo haré yo, además, nadie lo manda a provocarme y después a hacerse el inocente, que eso no le queda.  

    Lo beso como si se fuese la vida en ello. Por fin reacciona y toma el mando, se levanta conmigo en brazos y ahora es él quien me besa; me agarra del culo para aferrarme a él y que sienta su gran erección, la cual he provocado a propósito. Pero no me lleva a su habitación, esa que está en la segunda planta de su encantador pent-house. Se las describiría pero sinceramente no la vi, solo quiero que me bese por todo el cuerpo y que me lleve a ver las estresas. No, mejor el universo completo. 

    Terminamos de desnudarnos antes de caer en la cama y convertirnos en dos salvajes, dos animales que solo quieren comerse el uno al otro que hasta pelean por la dominación. Aunque, Luther siempre me gana, pero eso es un secreto. 

    Me encanta provocarlo y aún más si se vuelve más…. Dominante, apasionado y salvaje, donde me jala del cabello para que me quede quieta y me nalguea para que lo sienta. Esos juegos me vuelven loca. Para cuando entra en mí, parezco un volcán tras la segunda embestida que da y tengo mi primer orgasmo. Sus embestidas son fuertes, como si fuesen un castigo, y yo, estoy más que contenta por haber sacado ese salvajismo de él. 

    Probamos diferentes posiciones, todo gracias a mi flexibilidad. Duramos horas, él es insaciable. No había visto que un hombre que recuperase tan rápido. No descansa, me dice que lo tengo fascinado, que soy su adicción, su droga. De tanta acción que tuvimos, quedamos exhaustos y nos dormimos abrazados.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



  

    

 CAPÍTULO 12 


       


     Luther 


       


     Algo me saca de mi sueño, alguien grita y me sobresalto, me pongo a buscar por la habitación que estaba a oscuras y no puedo localizar el ruido, así que prendo la lámpara de mesa y me asusto con lo que veo; encuentro a Kesha, mi Barbie, hecha un ovillo en un rincón, pálida, mirando hacia el vacío, gritando incoherencias hasta que logro entender una. 


     —¡Detente, por favor! ¡Detente! 


     Me levanto de un salto y corro hacia ella pero huye cuando la toco. Intento tranquilizarla. 


     —Cariño, mi amor, soy yo, soy Luther. 


     Le hablo pero no me reconoce.  


     Dios, ¿qué será lo que le sucedió? 


     —Barbie, cariño, te protegeré. Despierta, por favor —agrego. 


     Baja su mirada, veo que está llorando pero se acerca a mí y me abraza con fuerza y miedo, así que le correspondo dándole el consuelo que necesita. La levanto en mis brazos y la llevo a la cama donde seguimos abrazados. Le paso suavemente la mano por la espalda, los brazos y cabello para tranquilizarla. Lo logro y siento como su respiración se va normalizando, quedando dormida en mis brazos, como su salvavidas.  


     Tengo el dinero y el poder de investigar su vida y hasta lo que quiere ocultar, pero lo quiero saber de ella, quiero que confíe en mí. Después de ganarme su confianza, ella será completamente mía. 
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    Kesha. 

      

    Me despierto desorientada, no sé dónde estoy ni con quién estoy, ya que tengo un cuerpo caliente pegado a mí y unos fuertes brazos rodeándome, es una sensación celestial, romántica, protectora…, especial. 

    Es la primera vez que paso toda la noche con un hombre, espero no haber tenido una de mis pesadillas, aunque todavía sigo en la cama, por lo tanto imagino que no, porque cuando las tengo amanezco en el suelo o en otro lugar, dado a mi pasado, en las noches busco protegerme.  

    Sé que debería visitar a un especialista porque no recuerdo lo sucedido de la noche anterior y cómo llegue a ese lugar, es como si mi subconsciente trabajara solo, diría que es un trauma, pero solo me pasa cuando duermo. Aunque, no me sentiría cómoda contando mi pasado y lo que sucedió esa noche, por eso evito quedarme toda la noche, pero Luther me dejó exhausta, completamente satisfecha y noqueada. Espero él no haya vivido ese momento porque moriría de vergüenza y no quiero responder ninguna pregunta, mucho menos que me mire con lástima.  

    Siento que se mueve y me tenso, me estrecha aún más en sus brazos, se acerca más y puedo sentir su gran erección mañanera. «Cuánto me gustaría disfrutar de ella». Así que pruebo ser atrevida, muevo mi trasero y lo escucho gemir, ¿estará dormido? 

    —No sigas así, preciosa, o te convertirás en mi desayuno —dice ronroneando en mi oído y con un movimiento sugerente para que me acuerde que todo él está muy despierto. 

    —Estoy dispuesta a sacrificarme y ser tu comida. 

    Todavía no terminaba de hablar cuando ya lo tenía sobre mí, besándome, saboreándome, haciendo sonidos de placer y gusto, entre ellos balbuceando cosas como “rico, me gusta, te quiero comer”, lo cual me provocaba risa, pues se veía muy gracioso. 

    —Me encanta esa sonrisa. 

    Continuó besándome, pero esta vez con más ímpetu, con más ganas. Sí que este chico tiene hambre. Antes de que me diera cuenta, pues sus ardientes besos me distraían, me penetra de una sola estocada, fuerte, dura e intensa. Se me mueve con más frenesí, sale de mí y gruño por la pérdida, pero no me dura mucho porque me agarra como a una muñeca y me voltea, me coloca sobre mis rodillas, así que estoy culo al aire; pone una mano en mi cadera y la otra en mi espalda baja, impidiendo moverme. 

    Vuelve a penetrarme con fuerza y me provoca gritar. Grito muy alto. Espero que los vecinos no se asusten, aunque me vale una mierda, en esta posición se siente más profundo y más grande, no sé si dure mucho sin llegar al orgasmo. Sigue con sus embestidas más y más fuerte, de repente…, pinta mi culo con una nalgada. Creí que no me gustaría pero me hace volar y estremecer. Esa nalgada detonó mi orgasmo y mis espasmos el de él. Se queda rígido dentro de mí, derramando todo su semen dentro. 

    El cae aplastándome pero de inmediato se da cuenta y nos voltea. Todavía estamos unidos, todavía sigue duro, pero yo estoy cayendo en la inconsciencia. Antes te caer en los brazos de Morfeo lo escucho decir: 

    —El mejor desayuno que he tomado, aunque…, todavía tengo hambre. 

      

    Me despierta un movimiento, un empuje, pero no he abierto mis ojos y tampoco quiero hacerlo, solo quiero sentir a este hombre insaciable que, estoy segura que a pesar de que me dormí, él no salió de mí. Tiene un movimiento suave, diría que perezoso, no sé si lo hace para “no despertarme” pero está consiguiendo todo lo contrario. Mi cuerpo reacciona muy rápido a él, yo diría que lo obedece. Mi cuerpo es un traicionero o solo sabe cuando de verdad disfrutará. 

    Me muevo un poco para que sepa que estoy despierta y empiece la acción pero sigue igual, con su tortuoso movimiento lento. Ahora me pregunto si realmente está dormido y su cuerpo actuó solo. Trato de voltearme y me aprieta más, es decir, no está dormido y lo compruebo cuando con su voz roca me dice al oído: 

    —Deja que disfrute de mi desayuno que todavía no lo acabo. 

    Así que me quedo callada y solo asiento, me concentro en sentir esta maravillosa intimidad, esta proximidad nada asfixiante, una sensación de calidez que siente mi corazón; mi mente me recuerda que no debería porque esta relación no es lo que parece, es más una pantalla que la realidad, aunque…, mis sentimientos son tercos y terminaron enamorándose locamente de él. 

    ¡Estoy completamente enamorada! 

    Esto es un error, pero lo disfrutaré mientras dure, y vaya que dura.  

    Ya cuando él se sintió saciado había pasado medio día. Este hombre tiene más energía que un chico de veinte sumamente excitado. 

    Pasamos el día juntos, disfrutando de la mutua compañía. Él en ningún momento menciona si actué o no raro en la noche, incluso le pregunto y dice que ni siquiera me moví. Parece que al dejarme noqueada dormí como bebé, y sería la primera vez que sucediera. 

    Me cocina, se nota que le gusta, pero creo que le gusta más mirarme. Él es un hombre encantador, sería un excelente esposo y muy amoroso, cocina de maravilla, es sexy como el infierno y un demonio en la cama. Sacudo mi cabeza. No sé de dónde salieron esos pensamientos, ¿por qué pienso en él como algo más si no puede ser? ¿Y si se pudiera? ¿Él… podría protegerme? Nunca más estaría sola. 

    ¡Dios mío! ¡Estoy confundida! 

    Solo diré que el tiempo y las acciones me dirán qué debo hacer. 

    ¿Seré lo suficientemente fuerte para confiar en él? 

    ¿Podré algún día contarle mi historia? 
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    Una semana después… 

      

    Hemos pasado los mejores momentos del mundo, no sabía que podía ser tan romántico y pervertido a la vez. Me tiene loca. Hemos dormido juntos todos los días, si no es en su fantástico pent-house, es en mi departamento, que se ve muy pobre en comparación al suyo. 

    Encuentro raro el no haber tenido pesadillas, aunque las noches de sexo agotadores me dejan en coma. ¿Me diría Luther si tengo algún comportamiento extraño? 

    Lamentablemente tengo que viajar y nos separaremos, tengo una publicidad muy importante con una gran diseñadora, la cual llevará mi empresa a la cima, y no me puedo permitir fallarle. 

    Esta diseñadora sacará una nueva colección de bikinis, y dentro del desfile habrá unas fotos de estos, el cual haremos en una isla paradisiaca, con hermosa vegetación y con la playa más bella que puede existir. El fondo es importante para que haga juego con la vestimenta, seré yo quien coordine este evento a pedido de la clienta. Así que estaré una semana en Filipinas, en la isla Palawan, una de las más hermosas del mundo, con grandes montañas en medio del mar, aguas tan cristalinas que parecen de fantasía, arena tan blanca que te hacen sentir en el mismo cielo, es completamente perfecta para las fotos y publicidad. 

    Pasaré una semana en esa isla…, sin Luther. Sería romántico que él pudiera venir pero tiene mucho trabajo y no puede tomarse vacaciones. Lamentablemente estaré sola porque ni Carlos podrá acompañarme, tiene una sesión fotográfica para un perfume, en Los Ángeles, y su novio será el fotógrafo. Estaré sola. 

    Viajaré a una isla maravillosa y ahora que tengo “pareja”, no puede acompañarme. 

    Estoy en mi oficina concretando todo, ya que mi vuelo sale mañana temprano, tengo que dejar todo listo. 

    —Martha, ¿están todos los documentos listos? 

    —Sí, señorita Kesha. 

    —Perfecto, muchas gracias. 

    Paso el resto del día preparando todo, dejando las cosas en orden para que mi ausencia no se note y me marche como si estuviera presente, aunque entre mi secretaria Martha y mi vicepresidenta Mérida Castro, todo estará en orden y sin ninguna circunstancia que afecte el bienestar de mi adorado tesoro. 

    Y Luther… Bueno, él tiene muchos compromisos con la preparación de su nuevo proyecto, también dijo que es mejor si esta noche no estábamos juntos sino, no me dejaría ir. Es un encanto. Me amenazó con que si nos vemos, me mataría a polvos y con eso lograría que perdiera el vuelo, así que obedecí porque este trabajo es muy importante para mí como para mi empresa, pero, no sabía que en este viaje todo mi mundo caería en un abismo.  
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    Estar en la isla era como estar en una película de fantasía, era completamente una belleza. No sabría cómo describirla, pues mis ojos quedaron completamente deslumbrados pese a las dieciséis horas de vuelo y dos horas de camino, estaba muy cansada pero aun así pude admirar semejante naturaleza sacada de las mejores ilustraciones. 

    Nos alojamos en unas cabañas muy hermosas, todo era comodidad y lujo, justo lo que más me encantada, ser tratada como reina, incluso la cabaña era mucho más grande que mi departamento.  

    Estoy considerando muy bien el mudarme a algo mucho más grande, pero el imaginar estar lejos de mi querido amigo Carlos me desanima. Lo quiero demasiado como para alejarme de él, el simple hecho de tener qué desaparecer, me dolería mucho, me dolería perderlo, aunque solo a él le confiaría mi paradero; tengo todo preparado en mi empresa, así como dinero ahorrado, por si algún día tengo que desaparecer. Mi pasado me perseguirá por el resto de mi vida, y si él aparece, tengo que huir o me mataría como a… Tengo que concentrarme en mi trabajo y no estar pensando en el pasado. 

    Todos nos disponemos a descansar para comenzar el día siguiente a trabajar, le envío un mensaje a Carlos avisándole mi llegada y me dispongo a llamar a Luther, quiero escuchar su voz antes de que los brazos de Morfeo me lleven con él. 

    —Hola, mi preciosa Barbie, ya te extraño. 

    Dios, este hombre me tiene loca y riendo como una tonta. 

    —Hola, mi Lobo, yo también te extraño. 

    —¿Te gusta el lugar? 

    Le describo emocionada, como una niña a la que le preguntan qué le dieron en navidad; es que todo es tan bello que parece irreal, es como si estuvieses en el cielo, es todo un paraíso el lugar. 

    Duramos una hora hablando porque su voz me quitó el sueño, incluso el cansancio. Él se siente muy apenado de no estar aquí conmigo, y según sus palabras, incendiar con nuestra pasión cada rincón de la isla, pues dice que nos escaparemos algún día y duraremos todo el tiempo desnudos y explorándonos. 

      

    Llega la mañana y con ella el comienzo de la fiesta.  

    Para mí el trabajo es una fiesta porque hago lo que me apasiona, lo que en verdad amo. Siempre me ha gustado estar detrás del proyecto, nunca ser el centro de atención, me gusta crear, realizar ideas, pero en este proyecto no pensé que sería una de las modelos. ¿Por qué? Porque una de las modelos, la más importante, se lesionó cuando llegó a la isla, que fue el día anterior. Dicen que se mareó, también que anduvo bebiendo, yo pienso que están tanto en el aire que se olvidan del piso, y bueno, aquí estoy yo suplantándola porque, uno, el viaje fue muy largo, dos, se acaba el tiempo, y tres, se perdería mucho dinero. Hay un viejo dicho que dice: Si quieres que algo salga bien, hazlo tú mismo. 

    No solo lideraré la publicidad, sino que seré parte de ella, solo por salvar mi empresa; lo que no imaginé es que esto traería demasiadas consecuencias.  
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    Luther. 

      

    No puedo aguantar estar un día más lejos de ella, y mucho menos una semana. Eso es demasiado tiempo separados, después de estar todos los días juntos es una tortura para mí, y sé que para ella también. Así que he tomado la decisión de dejar todo listo en la empresa e irme y darle una sorpresa. Solo duramos tres días separados y ya me encuentro en un avión. Es un viaje muy largo, pero con la ansiedad que tengo de verla, inmediatamente investigo dónde está y me voy directo. 

    Cuando llego al lugar trato de ser lo menos perceptible posible para que no se note mi presencia y ella no sepa, pero el que se lleva la sorpresa soy yo cuando la veo, lleva puesto un traje que deja muy poco a la imaginación y mi miembro se pone muy contento cuando lo ve, es rojo en un diseño en tiras, entero, pero con más carne fuera que un bikini normal. Esa mujer tiene un cuerpo que llama la atención y me doy cuenta de eso, pues todos, al igual que yo, la vemos con deseo, pero lo que ellos no saben es que ella es mía. Veo que la sesión termina y camina hacia una carpa, entra sola y sé que es mi oportunidad.  

    Entro sigiloso, se está comenzando a quitar el traje de baño y no quiero que lo haga porque quiero follarla con el traje puesto, empotrarla y no salir de ella en una semana.  

    —No te lo quites, por favor —se queda sin aliento, se da la vuelta y se me tira encima, trepando sobre mí—. Veo que me extrañabas.  

    —Solo bésame, luego hablamos —«vaya que sí». La beso. 

    La pego a la primera pared que encuentro, le devoro los labios como si llevara días sin comer, eso es lo que soy, un hombre hambriento. Ella es una droga para mí. La toco desesperado, me pego a ella para que sienta que mi erección la está reclamando. No tengo tiempo para quitarme la ropa, así que solo me desabotono los pantalones, me bajo el zipper, saco mi miembro, echo a un lado su traje de baño y la penetro de una sola estocada que me hace gruñir y a ella gritar. 

    La beso y la embisto al mismo tiempo. Tengo tanto deseo por ella que esto será rápido, pero sé que continuaremos más tarde en el hotel porque solo es un aperitivo de todo lo que le haré. Llegamos al clímax juntos, el suyo provocó el mío ya que tenía rato reteniendo para que ella llegara primero. 

    —Si cada vez que nos encontremos después de días sin vernos me recibes así, entonces me perderé más a menudo —me dice sin aliento, y nótese que no la he soltado, ni tampoco he salido de ella. Me niego a hacerlo. 

    —Cada vez que te pierdas te encontraré. 

    —Qué romántico —suspira—. Ahora, ¿puedes soltarme? Así me cambio y podemos seguir en un lugar más… íntimo —agrega en un tono muy sensual. 

    —Si lo dices así…, ya me convenciste. 

    Le doy un beso tan profundo que despierta todos mis sentidos, me muevo unas pocas veces y salgo de ella mientras que se queja. Se quita el traje de baño muy lentamente, lo está haciendo a posta por lo que hice anteriormente, pero lo único que hago es verla y devorarla con la mirada. 

    Nos vamos directo al hotel, me entero que ella había terminado antes de las sesiones programadas porque tenía planeado volver antes de tiempo, así que le propongo que nos quedemos y disfrutemos de unas mini vacaciones juntos en esta hermosa isla paradisiaca. 
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    Kesha. 

      

    Este viaje cambió de uno de negocios a un viaje romántico, pero vaya que me encantó el cambio. ¿Enojada de que sucediera? Todo lo contrario. Imagínense lo que es la combinación de la isla paradisiaca más un chico realmente guapo, y claro, mucho sexo, es la combinación perfecta. Lo hicimos en cada rincón que pudimos de la isla, fue completamente romántico. Parecíamos adolescentes de tanto que nos tocábamos, no teníamos suficiente del otro, siempre queríamos más. 

    Duramos tres días en la isla.  

    No nos juramos amor eterno, pues no llevamos tanto en la relación para eso, pero si me lo hubiera pedido, se lo hubiera dado. Sé que es un error lo que tenemos, que en algún momento tendré que dejarlo, pero me he preguntado si, ya que llevo cinco años sin que me molesten, puedo ser feliz. Cinco años sin moverme de lugar, pude cumplir mis sueños y tener mi pequeña empresa. Cinco años tranquila.  

    Llevo mucho más cambiando, tanto físicamente como con mi nombre, me dan escalofríos de pensar en todas las cosas que han pasado.  

    Sé que estoy perdidamente enamorada de Luther, haría lo que sea por él, pero, ¿y él? ¿Siente lo mismo por mí? 

    Estoy en la oficina revisando el diagrama que me ha mandado mi equipo de planificación y marketing sobre la campaña realizada en la isla, y debo decir que es la que más éxito ha tenido. Reviso mi correo y encuentro que tengo solicitudes para ser la imagen de otras marcas, pero no me puedo exponer más, seguro me encontraría, pueden hacerle daño a Luther y no me lo perdonaría. Rechazo todas y cada una de las ofertas, ofreciéndoles a mi sin fin de modelos más hermosas y profesionales que poseo. 

    Luther me envían un mensaje de texto. Se me acelera el corazón, parezco una adolescente enamorada. Me encanta que siempre esté al pendiente de mí.  

    —Barbie… 

    —Lobo… 

    —Mmm…, qué sexy te verías de Caperucita. 

    —¿Serías mi lobo? 

    —Sabes que sí. Te vería mejor y te comería, pero solo me gustaría verte con la capucha y nada más. 

    —Tus deseos son órdenes, mi lobo hambriento. 

    —¿Estás a mis órdenes? Tengo mucha imaginación para que hagas lo que yo quieras. 

    «Este hombre me va a volver loca». 

    —Puedes hacer lo que quieras conmigo. 

    —Amo como suena eso. Cuando nos veamos esta noche, quiero oírlo de tu boca. 

    —Como pidas, así será, con todo y la capucha. Nos vemos mi Lobo. 

    —Adiós, mi amor. 

    Me quedo paralizada con lo último. ¿Amor? Es muy íntimo, ¿será que me ama? 

    Tocan la puerta. 

    —Adelante —es mi eficiente secretaria Martha. 

    —Señorita Ba…, perdón, señorita Kesha, le ha llegado una petición de publicidad para una nueva compañía editorial llamada Sueños Cumplidos. 

    —Interesante. 

    —Ellos vieron nuestra última campaña y se interesaron en nosotros, quieren contratarnos para sus primeros libros que publicarán. 

    —Sería algo muy bueno para nuestra pequeña empresa, ser los que impulsemos a esta nueva editorial. 

    —Pues, les confirmaré y agendaré una reunión con ellos. Su dueño se llama… Esteban González, me imagino que es latino —se me corta la respiración. No puede ser él, puede haber muchos en el mundo con ese nombre. Nadie me ha encontrado y ahora no será una diferencia—. ¿Le pasa algo? 

    —Sí... Eh… No te preocupes —me obligo a tranquilizarme, no puedo hacer eso con cualquiera que lleve ese nombre, por Dios—. Planea la reunión y luego me avisas. 

    —Sí, señorita, ¿necesita que le traiga algo? 

    —No, está bien, gracias. Voy a salir a comer. 

    Necesito aire. Sé que mi pasado siempre me perseguirá pero no puedo estar creyendo toda la vida en fantasmas donde no los hay. 
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    Estoy cansada… 

      

    Al tomar las mini vacaciones con Luther en la isla, tengo trabajo atrasado con el cual ponerme al día, todas las ofertas que tenemos e incluyendo la nueva editorial, es para agotarse completamente. 

    Cuando voy saliendo del ascensor para entrar a mi departamento, me doy cuenta que hay una sombra en la puerta, creo que es un hombre; me dio un susto, y cuando trato de huir…, se cierran las puertas. Mierda. 

    La sombra comienza a caminar hacia mí.  

    Bueno, tendré que defenderme. Meto la mano en mi bolso para sacar mi pistola que siempre está conmigo y que sé usar perfectamente, pero no me da tiempo de sacarla, gracias a Dios, porque lo reconozco. 

    —¡Luther! ¡Por Dios! ¿Quieres matarme? —«O que yo lo mate a él sin querer»—. Me has dado el susto de mi vida. 

    —Mmm…, mi Caperucita se asustó —lo dice con esa voz grave y muy sensual—. ¿Será que sabe que este lobo se la comerá? 

    Lo veo mejor y está vestido completamente de negro, y tiene esa aura de peligro y sensualidad que me hace olvidar todo y dejar que haga conmigo lo que quiera. ¿Estaré mal? Lo dudo. 

    —Cómeme, mi lobo. Hoy seré tu cena.  

    Llega hasta mi lado, todavía estamos en el pasillo y ni bien nos hemos acercado cuando ya estamos devorándonos, me alza y enrosco mis piernas en su cintura. Estoy tan deseosa de él que no me importaría si me toma aquí mismo, pero gracias a Dios, él tiene más sentido común que yo. 

    —¿Y las llaves del departamento?  

    No digo nada y solo se las doy. 

    Entramos al departamento comiéndonos el uno al otro, me lleva directo a mi habitación y me lanza en la cama, me mira colocando esa sonrisa pecaminosa que solo te presagia pura diversión.  

    —Eres tan hermosa, mi Caperuza. Me daré un gran festín. 

    —Su banquete está servido. Cómeme y no dejes nada. 

    Sus ojos se oscurecen por el deseo, con una suavidad torturadora se va desvistiendo lentamente; ver ese cuerpo magnífico me hace agua la boca, mi entrepierna se humedece de solo verlo. Ya está duro para mí. Comienza a quitarme la ropa. 

    —Levántate —me pide. —Saca algo de una bolsa. Ni cuenta me di que la traía. Saca una caperuza roja.— Póntela —obedezco inmediatamente. Tengo mis tacones puestos también. Me veo sexy. 

    —¿Te gusta, mi Lobo? 

    —Me encanta. Ahora repíteme lo de estar a mis órdenes.  

    Lamo mis labios antes de contestar: 

    —Mi lobo hambriento —le digo muy sensual—. Puedes hacer conmigo lo que quieras. 

    —Amo cómo se escucha, ahora, de rodillas —me excita cuando se vuelve mandón, así que me coloco como me pide.— Ahora desabróchame el pantalón y chúpamela. 

    Me dedico a darle placer, a pasarle la lengua inmediatamente por la punta hasta bajar a la base, se estremece. Me meto la punta en la boca y la succiono, luego me lo meto completo. Es grande, así que solo llego un poco más allá de la mitad, me esfuerzo y excito al verlo tan entregado, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, cuando siento que se va a venir, acelero, pero no me deja terminar; me toma con fuerza y vuelve a tumbarme en la cama, y antes de que me dé cuenta, lo tengo entre mis piernas embistiendo como una bestia. Llegamos tan rápido al orgasmo que nos sorprendemos, pero no queda ahí, pues fue una larga noche de repetición sexual. 

    Pasamos la semana así, haciendo diferentes fantasías y juegos, con uno que otro traje sexy o sin absolutamente nada. 

    Dos semanas después tenía la reunión con el dueño de la nueva publicidad. 

    Estoy poniéndome al día con unas cuentas cuando Martha me avisa de su llegada, le digo que lo haga pasar y que nos traiga café. Él entra, pero como todavía estoy escribiendo, no he subido la cabeza. 

    —Bienvenido a Enchanted, señor González —digo levantándome para estrechar su mano. 

    —Hola, hermanita —muevo tan rápido mi cuello que me duele cuando escucho su voz—. Yeisha, cariño, por fin te encontré —me sobresalto. 

    ¡Oh, Dios! 

    





   





 CAPÍTULO 19 

      

    No puedo creer que me haya encontrado, ¿cómo lo hizo? Cambié todos mis aspectos, no soy la misma, pero no me rendiré a decir mi verdadera identidad. 

    —Creo que me confunde, señor —digo con desinterés. 

    —Ay, no te hagas la tontita, hermanita, que te conozco. Admito que fue muy difícil encontrarte, e incluso ahora que te veo, pareces pura americana. ¡Vaya! Que cambio has dado —dice con… ¿admiración? No se lo creo—. Eres muy inteligente, pero con ese comercial sí que la cagaste. Te reconocí por la marca de nacimiento que tienes, esa sí que no la pudiste ocultar. 

    ¡Mierda! Sabía que debía quitármela, pero nunca pensé que me desnudaría para una publicidad. No pensé en eso, así que con indiferencia le respondo: 

    —¿Qué quieres, Esteban? —ya me descubrió. Total, ni me importa—. Ya me encontraste, ¿contento? Ahora sí, a lo que viniste hacer. 

    —Tan impactante como siempre. Necesito que regreses ya a Colombia «directo a la yugular». Nuestro padre ha muerto y… 

    —¡Él dejó de ser mi padre cuando quiso violarme! —digo con furia, pero mi hermano sigue hablando sin darle importancia…, como siempre. 

    —Como decía… Para que lean el testamento debemos estar los dos. 

    —¿Y eso no podía ser en una videollamada? 

    —Son órdenes de nuestro padre y hay que cumplirlas, ya sabes. 

    —¿Para qué tengo que estar ahí? Creí que al haberme ido estaría desheredada. 

    —Pues te equivocas, Yeisha. 

    Me da escalofríos escuchar ese nombre. 

    —No me llames así —digo con frialdad—. Mi nombre es Kesha, memorízalo bien. 

    —Eres Yeisha —lo dice lentamente—. Eres la princesa del hombre más poderoso en Colombia, lo aceptes o no —se va acercando peligrosamente a mí mientras habla muy pausado—. Estoy seguro que nuestro padre sabía todo lo que hacías y no te buscó, ¿sabes por qué? —no respondo, él solo sigue—. Porque te concedió tu libertad, siempre fuiste su niña mimada, su consentida, su princesa, por eso ese día pudiste escapar, pero él siempre tenía un as bajo la manga —me levando y lo encaro. No le tengo miedo ni a él ni a nadie. 

    —Busca una solución, Esteban —digo con desprecio—, porque no pisaré jamás Colombia, y menos esa sucia casa. 

    —Tienes una semana para decidir, sino despídete de todos los que te rodean. Comenzaré con ese… ¿noviecito? Que tienes. ¿Cómo es que se llama? —actúa como si lo pensara—. Ah sí, Luther. Comenzaré con él y luego uno a uno casualmente morirá, ¿quién sabe? Algún… accidente. 

    —No, no lo harás. ¡No te atrevas a tocarlos! 

    —Pruébame —deja la palabra en el aire al irse. 

    ¿Qué haré ahora? Tengo que buscar algo que haga que no tenga que ir a Colombia. No puedo reencontrarme con esos malos recuerdos, pero tampoco quiero que maten a mis amigos y menos a Luther. Sé que mi hermano es capaz de eso y más. Cómo dejé que me encontrara. ¡¿Por qué fui tan estúpida?! 

    Tengo que armar un plan, algo que al yo ir me desvincule de todo ese dinero y él se quede con todo, y también en caso de que tenga que desparecer. 

    De tantas emociones, termino con la cara enterrada en el váter, vomitado de todo.  
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    Mi mente comenzó a planificar de todo y cada cosa después de haber tomado la decisión de volver a Colombia. Por el bien de mis amigos, dejaré todo listo. Solo tengo una semana para hacerlo y espero solo durar tres días en ese inmundo lugar. Si nada sale bien, también tendré un plan para eso: desaparecer. Si con eso protejo a los míos, lo haré. 

    Lo primero que haré es un documento para renunciar a la herencia total de esa familia y que me desvincule de ellos para siempre, para ser completamente libre. Otro documento por si tengo que desaparecer, dejándole mi empresa a mi mejor amigo Carlos. Amo a Luther, pero le debo la vida a Carlos, es lo menos que puedo hacer. Tendré que contarle todo a Carlos para que entienda mi situación y me apoye. 

    Para el miércoles tenía casi todo listo. No había hablado con mi hermano, lo creí innecesario. Esos días pude ocultarme mi ansiedad a Luther, no pienso contarle nada, no quiero que me mire con lástima. Tengo mi vuelo para el sábado. 

    Hoy jueves le tengo una cena romántica, le gusta que lo sorprenda así, siempre le hago cosas diferentes. Pedí los camarones que le gustan, con una ensalada, y de postre chocolate líquido, no con fresas sino con plátanos, así que se imaginará muchas cosas cuando me vea comerlas. 

    Pasa la hora en la que debía llegar, me preocupo, así que le envío un mensaje. 

    —Mi Lobo, tu Barbie te espera. 

    Pasan los minutos y no hay respuesta. 

    —Amor, me tienes preocupada. 

    Le llegan los mensajes pero no los lee, así que decido llamarlo. Timbra dos…, tres…, cuatro veces y me manda al buzón. Dejo un mensaje de voz. 

    —Luther, ¿dónde estás? ¿Estás bien? Estoy preocupada. Tenemos una cena y se va a enfriar, amor. Comunícate, por favor. 

    ¿Y si mi hermano le hizo algo? 

    Pero, no ha pasado la semana. 

    Me muero si le pasa algo por mí. 

    Suena mi teléfono y me emociono, pero cuando veo que es un número desconocido, me tenso. 

    —Buenas, ¿quién habla? 

    —¿Me habla Kesha? 

    —Depende de quién quiera hablar, ¿qué se le ofrece? —pregunto muy a la defensiva. 

    —Perdón. Te habla Julián, soy amigo de Luther… —no lo dejo terminar, desde que menciona su nombre, tengo miedo. 

    —¿Luther? ¿Le pasó algo? ¡Contéstame, por Dios! 

    —Calma, por favor, te explicaré —asiento como si él pudiera verme—. Él tuvo un accidente, no fue grave, está despierto y solo pregunta por ti. 

    Dios, esto es mi culpa. 

    —Solo dime dónde están y allí estaré. 

    Me explica en cuál hospital están y salgo pintando para allá. Tengo tanto miedo porque sé que es una advertencia de mi hermano por si tengo dudas.  

    Llego casi sin aire al piso que me dijo Julián, que por cierto, Luther no me había hablado de él, pero ya será en otra ocasión.  

    No reparo en el aspecto que él tiene porque lo único que quiero es ver a Luther. 

    —Hola, me imagino que eres Julián. Lo digo porque eres el único aquí. Soy Kesha. ¿Dónde está? Quiero verlo. 

    —Gusto en conocerte. Lamentablemente en malas circunstancias. Él está con el doctor y una enfermera, lo están revisando. 

    —Cuéntame lo que pasó, por favor —le pido casi suplicante. 

    —Según me explicaron, se les fueron los frenos y al ir a una velocidad moderada, pudo equilibrar, chocó con la esquina del auto en un árbol, el cinturón lo salvó de un golpe mortal, solo sufrió una contusión por el impacto, gracias a Dios. 

    En ese momento sale el doctor y nos dice que ya podemos pasar. Ahí me entra la duda yo… no sé qué hacer, solo llego al marco de la puerta y lo veo desde ahí. Está débil, no me gusta. Él me ve y solo sonríe, corro a sus brazos llorando. 

    —Shh…, preciosa. Mi Barbie, estoy bien. 

    Lo beso como loca, lo reviso para cerciorarme que de verdad está bien. Es mi culpa, estoy segura. 

    —Mi Lobo —susurro—. Me alegro tanto de que estés bien, no sé qué haría sin ti, si tú hubieras… —no puedo continuar. 

    —Ya, mi amor, estoy bien. 

    —Yo sé que no es un buen momento para decírtelo, pero no quiero que pase otro día sin que lo sepas. Yo…, —me aclaro la garganta— yo te amo, no puedo pensar en una vida sin ti, mi Lobo, te amo. 

    —Mi Barbie, yo… 

    —Shh…, no tienes que responderme —me coloca un dedo sobre los labios para callarme. 

    —Yo también te amo —lo beso.  

    Es un beso tan lleno de amor y promesas que espero poder cumplir. 

    Hablamos de lo que sucedió y de lo inteligente que fue, luego vuelve la enfermera avisando que debería descansar. Yo no me separaré de él, nadie me moverá de aquí. Julián se va con la promesa de volver al otro día con la madre de Luther. 

    Cuando me aseguro que ya está dormido, salgo del pasillo para hacer la llamada que debí realizar desde que tomé mi decisión. 

    —Hola, hermanita, ¿cómo está tu noviecito?  

    —Escúchame bien, dijiste una semana. Eres un tramposo de mierda. He decidido ir y salir de esto, solucionar el maldito problema de la herencia y no volver a verte jamás. 

    —Todo dependerá de lo estipulado por nuestro padre en el testamento. 

    —Me vale mierda, viajaré el sábado para que lo sepas. Nos vemos allá. 

    —Pues hasta luego, hermanita querida. 
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    FINAL 

      

    Al otro día le dieron de alta, solo estuvo una noche por observación, su madre se quedará con él. Les avisé que tenía un viaje muy importante a México, que lamentablemente no podía aplazar. Como se encuentra herido, no puede ni ir conmigo, ni sorprenderme como lo hace. 

    Cuando llego al departamento para recoger lo poco que me llevaré, aprovecho para enviarme un mensaje a Carlos para que venga, darle el documento y contarle toda mi verdad. Llega en fracciones de segundo, ya que vive a mi lado, pero creo que esta vez rompió el record. Abre como perro por su casa y le añade dramatismo a su entrada. 

    —Oh, Kesy, cariño, ¿cómo estás? ¿Cómo está Luther? ¿Qué haces aquí si él está herido? —me acribilla a preguntas. 

    —Yo bien, Luther en su casa con su madre, no fue nada grave el accidente. 

    —Me alegro. Ahora dime, ¿en qué puedo ayudarte, preciosa? 

    Me armo de valor, porque lo necesito. Lo primero que hago es darle el documento donde estipula que si me llegase a suceder algo o no aparezco, será él el propietario de mi empresa. Cuando termina de leerlo, con cara de desconcierto, me pregunta: 

    —¿Qué significa esto? ¿Te vas? 

    —Antes de responder a eso… tengo que contarte algo muy importante para que sepas por qué hago lo que hago. 

    —Sabes que puedes contarme lo que sea, pero necesito respuesta, me estoy preocupando. Es que estás en peligro, Kesy. 

    —Primero siéntate, que esto va para para largo. Te contaré la verdadera historia de mi vida…, antes de que me convirtiera en Kesha Badia. 

    —Me estás asustando, cariño. 

    —Déjame contarte todo, y por favor, no me interrumpas hasta que termine, ¿sí? —digo hasta juntando las manos a modo de súplica—. Por favor. 

    —Está bien, te lo prometo. 

    —Bien —respiro profundo—. Comenzaré con decirte que mi verdadero nombre es Yeisha González Linch. Mi madre era norteamericana y mi padre colombiano. Yaisha Linch fue secuestrada por mi padre cuando ella estaba de vacaciones en Colombia, la vio y se obsesionó con ella que solo tenía 15 años. La violó y de eso nacimos mi hermano gemelo Esteban y yo, ella, para cuidarnos, se obligó a vivir esa vida. Fuimos el resultado de algo monstruoso, pero ella nos amó sin importarle nada —Carlos está muy quieto, creo que ni respira, así que continúo—. Cuando teníamos ocho años, ella intentó escapar con nosotros para que no tuviéramos esa vida «duele mucho». No sé qué sucedió, su plan era perfecto e iba muy bien, pero no llegamos ni a la puerta de la salida de la finca donde vivíamos, cuando él nos encontró, lo sabía —contengo las lágrimas—. Le disparó a mi madre, un tiro en la cabeza, dijo que no nos mataba porque nosotros seríamos los que heredaríamos eso y que seríamos como él o peor. Mi hermano siguió sin problemas sus pasos, ya que lo admiraba. Yo no, no pasé ninguna de sus putas pruebas, no quise matar a nadie. Él nunca se enojó porque para él era su “princesa”. Creía que era porque me quería, por ser su hija, pero me equivoqué —respiro, recordar me deja sin aire, es mucho dolor.— Un día me dijo… me dijo que cuando cumpliera los dieciocho me convertiría en su reina, pero que por ahora solo me quería en su cama, en ese entonces tenía quince; duró tres putos años violándome cada día, mi propio padre. No te imaginas todas las perversidades que hizo conmigo. Hasta que el mismo día que estaba cumpliendo dieciocho y él hacía una fiesta para convertirme en su reina, me escapé, utilicé lo que aprendí para irme. Conseguí salirme del país, teñirme de rubia, operarme varias partes de mi cuerpo para no verme igual, y lo único que me no quité fue una marca de nacimiento, que fue por lo que me encontraron, por hacer esa publicidad. Ahora tengo que irme porque murió y para el testamento tengo que estar o sino mi hermano matará a todos los que me rodean. Él ocasionó el accidente de Luther como advertencia. 

    Observo que mi amigo está con la boca abierta y los ojos abiertos de par en par, abre y cierra la boca como si fuese un pez fuera del agua, hasta que puede hablar. 

    —Vaya, Kesy. No tengo derecho a juzgarte, eres una sobreviviente y al contrario, te admiro, nunca imaginé que cargabas con todo eso, eso está de película, creí que solo pasaba en ellas. 

    —Las películas quedan cortas delante de la realidad, Carlos —digo agarrando sus manos—. Me iré, tengo que hacerlo, pero volveré. Si no lo hago es porque escapé, nunca me quedaría en ese lugar, me mato antes de volver a esa vida. 

    —No digas eso, por favor. Sé que volverás, eres muy fuerte, todo se solucionará. Si ese hombre está muerto, no tendrás peligro. 

    —Gracias. Por eso te estoy dando mi propiedad, si no vuelvo, es tuya. Solo en ti puedo confiar. 

    —Sé que al final no será necesario ya que volverás, tanto por mí como por Luther. 

    —Tienes razón, muchísima razón. Solo… te pediré una cosa más. 

    —Lo que quieras.  

    —Si ves que no vuelvo, le cuentas todo a Luther. Merece saber la verdad, aunque no sea de mí. 

    —Está bien, te lo prometo. 

    —Bien. Ahora, ayúdame a terminar de empacar. 

    Con todo claro, puedo irme tranquila, decidida a volver, tanto por mí como por el amor que le tengo a Luther y la nueva vida que llevo en mí, nuestro hijo. 
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Sinopsis 

      

    Kesha en su viaje a su país natal se encuentra en una encrucijada. 

    Debe escapar de nuevo por su hijo. 

    Nunca parará ni dejará que nadie la atrape. 

    Ella no dejará que le hagan daño a esas personas que se convirtieron en su familia cuando más lo necesitaba. 

    Luther tendrá que actuar. 

    Todo es lo que parece, nada está oculto y juntos vencerán. 

    Ni más ni menos, así es y así será. 

    Nuevas cosas pasaran. 

    Nuevos personajes vendrán. 

    Viene el segundo libro lleno de erotismo, amor, intrigas y acción. 

    





   





Prologo 

      

    Ha pasado tanto tiempo que no sé ni que día es hoy. 

    Tanto tiempo que no sé ni cómo he sobrevivido. 

    Tantas angustias, desilusión y desesperanza, solo sé que tengo a mi hijo conmigo y es al único que debo proteger, el solo tiene cuatro años, no puedo dejar que le hagan daño, primero me matan a mí. 

    He tenido que cubrir mis huellas, cambiar de aspecto de nuevo, para que nadie pueda encontrarme, ni siquiera Luther. El único que sabe mi paradero es Carlos, porque si no me comunico cada cierto tiempo programado, el está encargado de buscarme y quedarse con el niño. 

    Luke mi niño es igual a su padre, desde lo físico hasta su forma, me he visto tentada a volver a New York, año por año lo planifico y al final no me atrevo. 

    Estoy en un pequeño pueblo en Brasil, una favela, aquí llevo ya un año, me cambio siempre de país. 

    He construido un álbum de fotos de mi bebe, para hacerlo llegar a Luther cuando el niño tenga cinco años, el es la luz de mi vida, si no fuera por el ya estuviera muerta. 

    Estoy durmiendo al niño cuando recibo un mensaje de Carlos que me deja fría: 

    Mataron a Luther, tienes que volver ya. 
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